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Tropa, espejo de Exploradores qae tra­
bajan y sufren en silencio, obscaramen-
te, confinados en un rincón español, sin 
que su aislamiento ni las contrariedades 
que le salen al paso sirvan para desalen­
tarles, porque solo piensan en que están 
amando y sirviendo a su Patr ia en la 
práctica de una obra tan extraordinaria 
y profunda como ésta, de hacer de los 
niños hombres buenos. 

En esta clase de trabajos hay siempre 
alguien que los sintetiza, que los man­
tiene V les infunde el soplo de su espíri­
tu. Yo no quiero mencionar aquí su 
nombre, ni es necesario para que todos 
Jo adivinen. Sí quiero decir que sin ese 
espíritu personal, no sería posible el 
fruto colectivo, y debo añadir que cuan­
do coinciden u'io y otro, la época en 
quo el primero actiía y el sjguudo se 
piodiice, constituye aliío glorioso pai'a 
la historia de un pueblo, máxime cuan­
do el ¡¡noblo es como ese, de los que» 
por lo m-íuos no tral-an de destruir la 
obi'a, que ésto ya constituye plena de­
mostración de reconocimiento y de res-
poto. 

La satisfacción que para V. y ])ara 
esos muchachos y para cuantos amen a 
Albóx, lleva consigo el honor que va a 
prender esa Corbata en su Bandera, es 
compartida, no lo dude, por quienes nos 
consideramos padrinos y hermanos de 
esos exploradores y hemos asistido a su 
nacimiento y hemos seguido su des­
arrollo. 

Poseído de esta alegría, remito a us­
tedes mi íolicitición cordialísima y yo 
mismo me íelicito, pues no en vano con­
templo como una heíinosa e indiscuti­
ble realidad (lue allí donde puse una se­
milla de Esnultismo, existen ya árboles 
robustos. Que sea para V. y para todos 

motivo de orgullo legítimo ingresar en 
la orden de Caballería, donde ya figu­
ran Zaragoza, Cartagena, Murcia, Águi­
las.... Observe V. qae estos nombres su­
gieren, todos ellos, la idea básica d é l a 
constancia, es decir, de la continuidad 
serena en el trabajo, sin lagunas ni ale­
jamientos. Así en las colectividades co­
mo en los individuos del Escultismo 
español, esa continuidad debiera ser el 
único y el mejor y más noble de los mé­
ritos No desconfiemos de que alguna 
vez se reconozca. 

Para Albóx, el homenaje de mi afecto; 
para sus Exploradores, el de mi sincera 
admiración. Para V. y para todos un 
abrazo. 

Juiín Antonio Di mas 
Jefe de los Exploradores de Madrid 

^ ios Exploradores de /(Ibóx 

Mis quoridisimos paisanos: Por con­
ducto de ese benemérito varón D. Luis 
Rodríguez, Jefe y alma buena de los 
exploradores de Albóx, he tenido la sa­
tisfacción de saber que el lüonsejo Nacio­
nal les ha concedido, la Corbata de Ho­
nor, cuya alta distinción dice mas en 
vuestro favor que cuanto pudiera decir 
la más luminosa oración; que á los anti­
guos exploradores se les ha concedido la 
honrosísima medalla de Constancia ¡gra­
cias a Dios! 

Si todo cuanto supone valor moral, 
conmueve el alma, por la distinción que 
cualquier sector de la vida patria consi­
gue; pensad vosotros cómo sobre la Car­
ta de mi í ia ternal y admirado amigoD. 
Luis Rodríguez al leerla, yo que me le­
vantaba de la cama después de una en­
fermedad de varios dias, la regaron las 

Diputación de Almería — Biblioteca. Siempre Adelante (Albox). 1/4/1928, p. 7


